Cartas al Director
Otra desde Sils-María

Mi querido discípulo:
He venido leyendo tus reflexiones, y definitivamente desaconsejo tu TEORÍA DE LA ENEMISTAD, en especial el capítulo aquel sobre CÓMO HACERSE ENEMIGOS SIN ABRIR LA BOCA. No has vivido todavía lo suficiente para mostrar una experiencia rica en el conocimiento de los hombres. Y los que te rodean no merecen, ciertamente, ser materia de tu tratado. Tal como los describes parecen más aptos para dar a luz que para las batallas del periodismo o las controversias políticas. No dilapides el entusiasmo con enemigos pequeños. Espera tu enemigo! Recuerdas la vieja fábula? El león prefiere morir a ensuciar sus garras con sangre de ratas. Respeta tu destino.

No es suficiente ser un buen acero: Hay qué saber también a quién se hiere.  Hay más valentía, a veces, en abstenerse y pasar adelante a fin de reservarse para un enemigo más digno.  Por eso no debes tener más que enemigos dignos de odio, no enemigos dignos de desprecio: Es menester que estés orgulloso de tu enemigo. Por eso no toleres que se te declare enemistad  a ras del suelo: No desciendas del pedestal ni siquiera para aplastar las alimañas. 
Escoge tus enemigos. Resérvate para el enemigo más digno. Hay muchos ante los cuales debes pasar, sobre todo ante aquellos pequeños canallas que apedrean los oídos con mezquindad e infamias; aquellos neófitos del mal que posan de íntegros mientras hurgan las vidas ajenas para usufructuar la debilidad humana. Es un género de chantaje decente que no penan las leyes… 

Márchate a los bosques y envaina el acero. No merecen tu ira. Lárgales en la cara el latigazo de una carcajada. Nada hay tan sano como la risa. Tu carcajada siempre dura más que una bofetada. Sigue sonando en la larga pesadilla de los infames, y nada puede defenderlos de ella. 

Ríete con la risa sana del hombre que mira la vida. Míra cómo se ríen la serpiente y el águila, mis animales. La sanguijuela y el escorpión no ríen. Ríete tú con la alegría de quien es diferente a ellos. 
Házte duro, y húyele a las victorias pequeñas. Y ríete. No es con la cólera sino con la risa. Con la risa se mata. Déjalos promover en su beneficio la adoración del asno. De la altanería saltan a la contumelia; empiezan dando voces, y acaban dando coces. No los imiten en su lucha por la albarda. Déjalos que logren sus méritos, no les disputes el ronzal. Quieren usar tus piernas para subir ellos. No rehuyas la guerra, pero guárdate de pelear con ratas…

Federico Nietzsche

Sils-María, 18 de Agosto de 1879
